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Al iniciarse la procesión:

"¡Tu reinarás!", éƋe es el 
grito que ardiente exclama 

nueƋra fe.
Tú reinarás, oh Rey bendito, 

pues Tú dijiƋe "¡reinaré!".

Tú reinarás, dulce 
eƊeranza,

que al alma llena de placer;
habrá por fin paz y bonanza,

felicidad habrá doquier.

Entre las decenas del Santo Rosario:

Reine Jesús por siempre,
reine Su corazón

||: en nueƊra Patria, en nueƊro suelo,
que es de María la Nación. : ||

Tú reinarás en eƋe suelo,
te prometemos nueƋro amor,

Oh buen Jesús, danos 
consuelo

en eƋe valle de dolor.

Tú reinarás, dichosa era,
dichoso pueblo con tal Rey.

Será tu Cruz nueƋra bandera
Tu amor será la única Ley.
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||: Corazón santo, Tú 

reinarás,
Tú nuestro encanto siempre 

serás. :||

Venid cristianos que acá en 
el suelo, como en el cielo, se 

va a adorar; también 
nosotros adoraremos y 

ensalzaremos al Dios de paz.

Jesús amable, Jesús piadoso,
dueño amoroso, Dios de 

piedad: vengo a tus plantas, 
si Tú me dejas, humildes 

quejas a presentar.

Corazón dulce, manso y 
clemente, principio y fuente
de santidad: veante mis ojos
desenojado, dueño adorado,

Dios de bondad.
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CriƋo Jesús, en Ti la Patria 
eƊera, gloria buscando con 

intenso ardor;
guíala Tú, bendice su bandera 

dando a su faz magnífico 
eƊlendor.

 Salve divino, foco de Amor,
salva al pueblo chileno, escucha 

su clamor;
¡salva al pueblo chileno, 

Sagrado Corazón!

¡ Oh Corazón!, de  caridad 
venero, lejos de Ti no eƊera 

salvación; salva su honor, 
arroja a su sendero luz 

inmortal, deƋello de tu Amor.

Dicha y honor disfruten los 
hogares donde la imagen de 
tu pecho esté: digna piedad 

circunde los altares, flor 
celestial de la cristiana fe.



D
Salve Regina,

mater misericórdiæ; vita, 
dulcédo, et Ɗes noƋra, salve.
Ad te clamémus éxsules filii 

Hevæ; ad te suƊirámus, 
geméntes et flentes, in hac 

lacrimárum valle. 
Eia, ergo, advocáta noƋra, 

illos tuos misericórdes óculos 
ad nos converte.

Et IǃȩȵȂ, benediƄum 
fruƄum ventris tui, nobis 
poƋ hoc exsílium oƋénde.
O clemens, o pia, o dulcis 

Virgo María!
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Hasta tus plantas, Señor, 

llegamos buscando asilo en 
tu corazón.

Tus gracias todas hoy 
imploramos: ellas protejan 

nuestra nación.

Doquiera el Rey de reyes, 
levántese un altar,

||: a Dios queremos en 
nuestras leyes,

en las escuelas y en el 
hogar. :||

Fijó en la altura su 
pensamiento,

a Dios alzando su corazón,
con los colores del 

firmamento
formó la patria su pabellón.  

Mientras el culto de nuestra 
historia a los patriotas 

aliento dé,
nuestros mejores himnos de 

gloria, serán los cantos de 
nuestra fe.



Al término de la ceremonia:
ChriƋus vincit!
ChriƋus regnat!

ChriƋus, ChriƋus imperat! (ter)

N U L L A ΦP O T E S TA S ΦN I S I ΦD E S U P E R

D
La Virgen María 

es nueƋra proteƄora,
nueƋra gran Señora,

no hay nada que temer.
||: Vence al mundo, al 
demonio, a la carne. 

Guerra, guerra contra 
Lucifer. :||

La Virgen María 
protege la inocencia 

con su gran clemencia 
y vence al tentador.

||: Para que al cielo vayamos 
cantando: 

"¡Gloria, gloria a CriƋo 
Redentor!" :||

De a miles sus hijos
cayeron deƋrozados
y eran los soldados

de CriƋo nueƋro Rey.
||: Pero las balas 

les dieron vida y alas
y volaron y eƋán a sus pies. :||


